
La Ley de Dios 

• "La muerte de Cristo no hizo que la ley fuera nula; no abolió la ley, ni disminuyó sus santas 

exigencias; tampoco le restó su sagrada dignidad. La muerte de Cristo proclamó la justicia 

de la ley de Su Padre al castigar al transgresor, en el sentido de que Él mismo consintió en 

sufrir la pena de la ley para salvar al hombre caído de su maldición. La muerte del Hijo 

amado de Dios en la cruz muestra la inmutabilidad de la ley de Dios. Su muerte magnifica 

la ley y la hace honorable, y da testimonio al hombre de su carácter inmutable. . . La muerte 

de Cristo justificó las exigencias de la ley." T.I., t. 2, p. 201. 
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